
LA VIDA ES SUEÑO, 

CALDERÓN DE LA BARCA 

 

ACTO PRIMERO 

Descúbrese SEGISMUNDO con una cadena y la luz vestido de 

pieles 

SEGISMUNDO:¡Ay mísero de mí, y ay infelice! 

              Apurar, cielos, pretendo, 

           ya que me tratáis así, 

           qué delito cometí 

           contra vosotros naciendo. 

           Aunque si nací, ya entiendo 

           qué delito he cometido; 

           bastante causa ha tenido 

           vuestra justicia y rigor, 

           pues el delito mayor 

           del hombre es haber nacido. 

              Sólo quisiera saber 

           para apurar mis desvelos 

           --dejando a una parte, cielos, 

           el delito del nacer--, 

           ¿qué más os pude ofender, 

           para castigarme más? 

           ¿No nacieron los demás? 

           Pues si los demás nacieron, 

           ¿qué privilegios tuvieron 

           que no yo gocé jamás? 

             Nace el ave, y con las galas 

           que le dan belleza suma, 

           apenas es flor de pluma, 

           o ramillete con alas, 

           cuando las etéreas salas 

           corta con velocidad, 

           negándose a la piedad 

           del nido que dejan en calma; 

           ¿y teniendo yo más alma, 

           tengo menos libertad? 

              Nace el bruto, y con la piel 

           que dibujan manchas bellas, 

           apenas signo es de estrellas 

           --gracias al docto pincel--, 

           cuando, atrevido y crüel, 

           la humana necesidad 

           le enseña a tener crueldad, 

           monstruo de su laberinto; 

           ¿y yo, con mejor instinto, 

           tengo menos libertad? 

              Nace el pez, que no respira, 

           aborto de ovas y lamas, 

           y apenas bajel de escamas 

           sobre las ondas se mira, 

           cuando a todas partes gira, 

           midiendo la inmensidad 

           de tanta capacidad 

           como le da el centro frío; 

           ¿y yo, con  más albedrío, 

           tengo menos libertad? 

              Nace el arroyo, culebra 

           que entre flores se desata, 

           y apenas sierpe de plata, 

           entre las flores se quiebra, 



           cuando músico celebra 

           de las flores la piedad 

           que le dan la majestad 

           del campo abierto a su huída; 

           ¿y teniendo yo más vida, 

           tengo menos libertad? 

              En llegando a esta pasión, 

           un volcán, un Etna hecho, 

           quisiera sacar del pecho 

           pedazos del corazón. 

           ¿Qué ley, justicia o razón 

           negar a los hombres sabe 

           privilegios tan suave 

           excepción tan principal, 

           que Dios le ha dado a un cristal, 

           a un pez, a un bruto y a un ave? 

 

 

ACTO SEGUNDO 

 

SEGISMUNDO: Es verdad; pues reprimamos 

            esta fiera condición, 

            esta furia, esta ambición, 

            por si alguna vez soñamos; 

            y sí haremos, pues estamos 

            en mundo tan singular, 

            que el vivir sólo es soñar; 

            y la experiencia me enseña 

            que el hombre que vive, sueña 

            lo que es, hasta despertar. 

               Sueña el rey que es rey, y vive 

            con este engaño mandando, 

            disponiendo y gobernando; 

            y este aplauso, que recibe 

            prestado, en el viento escribe, 

            y en cenizas le convierte 

            la muerte, ¡desdicha fuerte! 

            ¿Que hay quien intente reinar, 

            viendo que ha de despertar 

            en el sueño de la muerte! 

               Sueña el rico en su riqueza, 

            que más cuidados le ofrece; 

            sueña el pobre que padece 

            su miseria y su pobreza; 

            sueña el que a medrar empieza, 

            sueña el que afana y pretende, 

            sueña el que agravia y ofende, 

            y en el mundo, en conclusión, 

            todos sueñan lo que son, 

            aunque ninguno lo entiende. 

               Yo sueño que estoy aquí 

            de estas prisiones cargado, 

            y soñé que en otro estado 

            más lisonjero me vi. 

            ¿Qué es la vida?  Un frenesí. 

            ¿Qué es la vida?  Una ilusión, 

            una sombra, una ficción, 

            y el mayor bien es pequeño; 

            que toda la vida es sueño, 

            y los sueños, sueños son. 

 



ACTO TERCERO 

 

SEGISMUNDO: Corte ilustre de Polonia, 

            que de admiraciones tantas 

            sois testigos, atended, 

            que vuestro príncipe os habla. 

            Lo que está determinado 

            del cielo, y en azul tabla 

            Dios con el dedo escribió, 

            de quien son cifras y estampas 

            tantos papeles azules 

            que adornan letras doradas; 

            nunca engañan, nunca mienten, 

            porque quien miente y engaña 

            es quien, para usar mal de ellas, 

            las penetra y las alcanza. 

            Mi padre, que está presente, 

            por excusarse a la saña 

            de mi condición, me hizo 

            un bruto, una fiera humana; 

            de suerte que, cuando yo 

            por mi nobleza gallarda, 

            por mi sangre generosa, 

            por mi condición bizarra 

            hubiera nacido dócil 

            y humilde, sólo bastara 

            tal género de vivir, 

            tal linaje de crïanza, 

            a hacer fieras mis costumbres; 

            ¡qué buen modo de estorbarlas! 

            Si a cualquier hombre dijesen 

            "Alguna fiera inhumana 

            te dará muerte," ¿escogiera 

            buen remedio en despertallas 

            cuando estuviesen durmiendo? 

            Si dijeras:  "Esta espada 

            que traes ceñida, ha de ser 

            quien te dé la muerte," vana 

            diligencia de evitarlo 

            fuera entonces desnudarla, 

            y ponérsela a los pechos. 

            Si dijesen:  "Golfos de agua 

            han de ser tu sepultura 

            en monumentos de plata," 

            mal hiciera en darse al mar, 

            cuando, soberbio, levanta 

            rizados montes de nieve, 

            de cristal crespas montañas. 

            Lo mismo le ha sucedido 

            que a quien, porque le amenaza 

            una fiera, la despierta; 

            que a quien, temiendo una espada 

            la desnuda; y que a quien mueve 

            las ondas de la borrasca. 

            Y cuando fuera --escuchadme-- 

            dormida fiera mi saña, 

            templada espada mi furia, 

            mi rigor quieta bonanza, 

            la Fortuna no se vence 

            con injusticia y venganza, 

            porque antes se incita más; 



            y así, quien vencer aguarda 

            a su fortuna, ha de ser 

            con prudencia y con templanza. 

            No antes de venir el daño 

            se reserva ni se guarda 

            quien le previene; que aunque 

            puede humilde --cosa es clara-- 

            reservarse de él, no es 

            sino después que se halla 

            en la ocasión, porque aquésta 

            no hay camino de estorbarla. 

            Sirva de ejemplo este raro 

            espectáculo, esta extraña 

            admiración, este horror, 

            este prodigio; pues nada 

            es más, que llegar a ver 

            con prevenciones tan varias, 

            rendido a mis pies a mi padre 

            y atropellado a un monarca. 

            Sentencia del cielo fue; 

            por más que quiso estorbarla 

            él, no pudo; ¿y podré yo 

            que soy menor en las canas, 

            en el valor y en la ciencia, 

            vencerla?  Señor, levanta. 

            Dame tu mano, que ya 

            que el cielo te desengaña 

            de que has errado en el modo 

            de vencerle, humilde aguarda 

            mi cuello a que tú te vengues; 

            rendido estoy a tus plantas. 

 

 


